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A propósito de la Feria Internacional del libro de 
Bogotá (La FILBO), en la que pululan los libros y 
los autores de los mismos y se atiborran todos los 
espacios con amantes de la lectura, me permi-
to compartir con mis lectores de mis columnas 
semanales algunas reflexiones propias sobre el 
arte de escribir, empezando por citar a nuestro 
laureado con el premio Nobel de Literatura Ga-
briel García Márquez cuando dijo: “no me expli-
co cómo hay escritores que no se dejan inquie-
tar por algo que afecta y a veces determina la 
realidad en que viven”.
 
Una pregunta recurrente que uno se hace a sí 
mismo, sobre todo en los tiempos que corren, en 
los que priman la frivolidad y la trivialidad, pro-
ductos de una gran frigidez intelectual que abru-
ma, es para qué y para quién escribir, sin esperar 
el acostumbrado y esperado like propio de las 

redes sociales. En mi caso, me hecho a la idea 
de que lo que uno no escribe y publica no existe, 
escribir se me ha vuelto una necesidad imperio-
sa, tan perentoria como respirar; no me hallo a 
mí mismo sin escribir. 

Cuanto más leo, me informo, aprendo y desa-
prendo, abrevando en las fuentes del conoci-
miento, más abrasadora es el ansia de escribir. 
Tanto más en cuanto que el conocimiento jamás 
será capaz de agotar la realidad, que siempre 
está en estado de mutación. Con razón dijo He-
ráclito que nadie se baña dos veces en las aguas 
de un mismo río, pues la realidad al igual que el 
agua fluye permanentemente. ¡A ratos, en mi 
diario discurrir, leyendo, analizando e investi-
gando siento una sensación que me lleva a evo-
car al Quijote cuando exclamó “se va anchando 
Castilla delante de mi caballo”! 

¿PARA QUÉ Y PARA 
QUIÉN ESCRIBIR?
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La necesidad, el deseo y la fascinación por el 
hábito de escribir se conjugan, para hacer de 
mis escritos una razón de ser y de existir. En mi 
obra siempre encuentra el lector una verdade-
ra lluvia de ideas - fuerza, embrionarias unas, 
en fecundación otras y las más en permanen-
te estado de hibernación. La variedad de la te-
mática, escrito en un lenguaje llano y simple, sin 
términos abstrusos e ininteligibles, hacen ella 
textos de consulta para legos y entendidos en 
distintas disciplinas del saber. 

El tono de mis escritos es controvertido y con-
troversial, crítico – al fin y al cabo, como dice 
Camus, el escritor, y yo no presumo serlo (¡!), 
no puede estar al servicio de los que hacen la 
historia, sino de quienes la sufren -, para nada 

dogmático y tienen por hilo conductor una lí-
nea de pensamiento fundada en los principios 
ideológicos con los que comulgo, imbuidos de 
una gran sensibilidad social, como buen social-
demócrata que soy. Siempre me he declarado 
como Churchilleano en política, orteguiano en 
filosofía y keynesiano en economía. ¡Mis opinio-
nes son mis convicciones! 

Finalmente, quiero compartir con mis lectores 
una infidencia: me esmero tanto en lo que escri-
bo, como en el modo, la manera y el estilo con 
que lo hago, pues al decir de Mario Benedetti “si 
la forma en que se escribe es torpe, perjudica 
en primer término al mensaje. Lo primero que 
hay que cuidar es la forma literaria”.


